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LA HUELGA 


¡TIERRA! suspende por ahora la polé- 
mica entablada con «Federación», pero 
recorta todos los artículos publicados 
por el célebre semanario pseudo-socia- 
lista para contestarlos en el momento 

ue termine la presente huelga de Torce- 

Ores. : 

Los motivos que tenemos para tomar 
este acuerdo son demasiado lógicos y 
han de comprenderlos todos nuestros 
lectores. 
. El martes porla noche vinieron á nues- 

tra redacción dos tortedores pertene- 
cientes al Comité Federativo y nos dige- 
ron que, no enviados por el Comité, sinó 
particularmente, venían á cambiar im- 
pr con nosotros respecto ála 

uelga, á nuestra actitud y ála polé- 
mica. 

Discutiríamos unas dos horas y debie- 
ron quedar satisfechos de nuestras expli+ 
caciones puesto que al marcharse. nos 
aseguraron que «Federación» hacía polí- 
tica socialista contra la voluntad de los 
tabaqueros y que ellos participaban de 
nuestras ideas, pero que á pesar de lo 
integralmente digna de nuestra actitud 
encontraban inoportuna nuestra réplica 
en tanto que durase la huelga actual de 
torcedores porque los malvados utiliza- 
ban nuestros argumentos contra el ac- 
tual Comité que nada tiene que ver, se- 
gún ellos, con los desaciertos del anterior 
y desmoralizaban esta huelga. 

Además; nosotros sabemos que los 
modernos disciplinantes del societaris- 
mo progresivo, nos han tratado en ple- 
ma junta de traidores, fundándose en 
. esas razones y aunque sabemos que lo 

- han hecho con la cabeza algo caliente 
bajo la acción del vino agrio queles pro- 
pina el aspirante á tabernero de la Pa- 
tria, suspendemos la polémica y trata; 
remos de la huelga bajo el epígrafe de 


LOS INTERESES CREADOS 


Repetiremos aquí en obsequio á la ra- 
zón que preside los actos de rebeldía, 
siempre que surge una huelga, que la 

ue sostienen los torcedures con motivo 
las rebajas de personal en las fábri- 
cas, es la fla más digna que hasta 
el presente han hecho los tabaqueros, es 
más digna aún que las diferentes que 
han hecho «en Cuba de poco" tiempo á 
esta parte todos los trabajadores. 

Las huelgas por aumento de salario y 
por disminución de horas de labor son 
justas, justísimas, pero graban la pro- 
ducción, que los burgueses aumentan de 
precio para asegurar los dividendos y: lo 
que no vá en costuras va en bebederos, 
Ó como sea el refrán, es decir, que en su 
doble carácter de productor y consumi- 
dor á un tiempo, que gane ó pierda la 
huelga, de tiempo y precio, el que paga 
los vidrios rotos es siempre el obrero. 

Pero esta huelga representa en el sin- 
dicalismo un avance progresivo infinita- 
mente mayor. 

El fabricante se establece, llama á los 
trabajadores, comienzan éstos su labor 
y en pocos años una fábrica que costó 
diez mil pesos, se acredita multiplica sus 
. productos, amplia sus talleres y el burz 
. gués llena sus cajas y los diez mil pesos 
se convierten en dos ó tres millones de 
valor. > 

Este aumento asegura la vida del bur- 
gués y es debido al esfuerzo de los tra- 
bajadores, pero llega el momento de que 
afloja el trabajo y el amo impone la re- 
baja; aquellos que le dieron valor al ne- 
gocio son lanzados á la calle, arrojados 
al hambre y la miseria en tanto que el 
dueño vive de los intereses creados de- 
positados en' caja. : 

¿Qué más justo que el tabaquero, el 
productor indiscutible, de esos intereses 
creados, le diga al verdadero usurpa- 
dor? : 

—¡Tú, apoyándote en una legislación 
siempre fatal, has usurpado el producto 
de mi trabajo por el cual sólo me. distes 
lo más estricto, lo necesario, lo indis- 
nsable para que no muriese de ham- 
re, cuando me necesitabas para enri-* 
quecerte, 
ahora que 
á la 


para metalizar mi suder. y 
o has conseguido me lanzas 
en tanto que tú derrochas lo 
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que yo he producido; pues bien; eso no; 

yo tengo tanto derecho como tú á co- 

mer, á vivir de los intereses creados, y 

no admito la rebaja, no me voy de aquí, 

tengo derecho par js no sea más que á 

mon comiendo del producto de mi la- 
or. 

Y esta es la huelga presente queridos 
torcedores; vayamos, al triunio sin fijar- 
nos enel que es bueno nien el que es 
malo; seamos dignos, no volvamos la 
espalda al enemigo, porque si perdemos 
esta huelga, si dejamos dueño del campo 
al fabricante, si destruimos la Federa- 
ción, quedaremos reducido á la mísera 
esclavitud de nuestros padres. ...... 

Creednos, tabaqueros si perdemos esta 
huelga, si nos dejamos dominar por los 
políticos y humillar porlos patronos. .... 
¡Ay del tabaquero!...... ¡trabajo habría 
de pedir incado de rodillas y aún ha- 
brían de negárselo! 

Sed hombres, torcedores! abandonad 
los odios, olvidad vuestras rencillas en- 
viad á la vieja á los políticos y ..... ¡arri- 
ba los corazones! 

¡Viva la Federación! 


N. dela R. Se nos olvidaba advertir que 
los delegados que vinieron particularmente á 
vernos nos dijeron que “Federación” (el perió- 
dico) tampoco nos atacaría mientras durase 
la pos y si el semanario socialista se le ocu- 
rriese desmentir á esos delegados, nosotros 
nos veremos desligados de nuestra promesa. 


La inquisición en México 
Y SUS BAMIFICACIONES EN CUA 


Esta semana tenemos mucho que ha- 

cer y no podemos ocuparnos de esta 
campaña con la extensión que ella me- 
rece. 
Sin embargo, haremos algunas consi- 
deraciones para quitarle el amargor de 
boca á ciertos indivíduos atacados de 
accesos biliosos más que nada por no 
haberse purgado á tiempo. 

La última carta que hemos publicado 
de California no ha sido dirigida á nos- 
otros y el artículo dé' «Revolución» es de 
un autor ó'autores que tampoco cono- 
cemos; en cuanto á su veracidad la te- 
nemos garantizada porcompañeros que 
nos merecen entero crédito; no descono- 
cemos la intención y el caracter de estas 
correspondencias y las hemos publicado 
para probar con datos feacientes que 
otros, quizás por su carácter político, 
escriben cosas más terribles que las que 
publicamos nosotros y no los procesa el 
gobierno americano patentizando así 
que nuestros procesos no son,'ni más ni 
menos, que un proceso más á las ideas 
anarquistas. 

Nosotros sin embargo seguimos la 
campaña y.en el mayor diapason que 
podamos arrancar á nuestros pulmones 
gritamos á los obreros mexicanos como 
en nuestros primeros escritos. 

Uníos y luchar enérgicamente contra 
esa fiera carnívora; por cualquier medio 
con cualquier empuje deshaceros del ti- 
ránico Porfirio Díaz, mayor tirano y 
más cruel que los monarcas de Europa 
y cuando hayais derribado esa tiranía 
seguir luchando, no cedais en el empuje 
vigoroso y deshaceros de todos los polí- 
ticos qne no os engañen poniendo á 
otro que siempre será el mis no en tanto 
que vivais bajo el dominio de un Presi- 

ente de República. 

Recordad siempre los crímenes del pe- 
núltimo gobernante y compararlos con 
el del último éste ha de llevarle siempre 
en ferocidad mucha ventaja. 

Porfirio Díaz os juzga á capricho, os 
condena por placer, os fusila por esport, 
os ahorca por distracción y os tortura 
por esparcimiento; Angiolillo, Artal, 

aserio, Morrals, fueron infinitamente 
más humanos. 

Ahora publicaremos una carta que 
nos envia Trujillo de Miranda'y dare- 
mos por terminada nuestra labor en es- 
ta semana. 


Dos prisiones cómicas 
(CARTA ARIERTA) 

Muy apreciable colega: 

Leo con gusto su último anuncio, en 


el cual me dirije frases de alabanza que 
no merezco; pero que tambien hace cons- 
0 / 


.o.... 


mm 


tar que me dejaron en libertad por ser 
sobrino de un ex-jefe de Policía é hijo de 
un fdifunto juez, cosas que yo dije á 
Aróstegui para que me soltara. Esas 
palabras no las dije como declaración; 
sino que sabedor dela mala voluntad 
de los mexicanos me dí á conocer en la 
secreta y el juzgado; pues sabía de ante- 
mano que los guachis, habían dicho que 
yo era un anarquista /erochi. 

Individualmente dentro de mí hay al- 
go de ello; pues he hecho siempre lo que 
me ha dado la gana sin preocuparme 
del ¿que dirán? ni otras futezas, ahora 
colectivamente no lo soy; pues solo 
practico un acendrado sí que tambien 
suculento pancismo y aún así y todo, 
escribiendo más barato que J. Vallés no 
prospero; pues el país está lleno de erni- 
nencias. 

Dije soy fulano hijo de zutano para 
que no me confundieran con Malatesta, 
á pesar de no tener buena mi cabeza y 


me extrañó no lo soltaran á Vd. por que | 


si bien ¡TIERRA! no es un periódico para 
consolidar comederos políticos, las co- 
sas que ha dicho las sabe todo el mun- 
do, así es que me dije. —Ya estará en la 
calle... .. 

No crea Vd. señor Saavedra que me 
han soltado por parentescos; pues es 
posible á veces que lo metan á uno más 
para adentro cuando lo proteje la fami- 
lia. Me han soltado porque debían sol- 
tarme, como debían dejarleá Vd.en paz; 
pero á mí me han considerado inofensi- 
vo y á Vd. más activo, en hablar de Mé- 
xico donde me extraña que no hayan 
dado un úkase “prohibiendo á los loros 
el uso de la palabra.” 

En el mismo caso que yo están obros 
periódicos de la Habana que han habla- 
do de la cosa y no les han dicho ni pio. 

Ahora bien debo manifestarle que va 
rios amigos de fuera y otros de aquí me 
avisaron que me iban á fregar; alguien 
me anunció que se me acusaría de algo 
tremendo ó nauseabundo si seguía; otro 
de una paliza; en fin tantas cosas me 
dijeron indivíduos cuyos nombres no 
diré porque están en México los más y 
los friegan, que terminé mi campaña; 
primero porque nu reporta nada á mi 
persona, ni mi ideal es por ahora ningu- 
no; segundo porque no mequiero ver en- 
vuelto en ningún proceso por delito su- 
puesto y común que me extradicione y 
tercero por que sé que ciertas repúblicas 
son peores que las monarquías en las 
que tiene uno derecho de llamar ladron 
y criminal al rey por el hecho de ser rey, 
y siendo presidente resulta el elegido del 
pueblo, aunque el pueblo le desee un fin 
trágico. 

' Por otra parte elcompañerismo perio- 
dístico es tal, que ha habido periódico 
que ha dado cuenta de mi detención no 
como compañero de prensa sino como 
un vaina que se lo llevaron para que no 
moleste y Otros me silenciaron para que 
no me haga célebre, cosa que yo no bus- 
co; sinó lo que expresé en el juzgado; el 
picadillo cuotidiano y adorable. 

Cuando algún día pueda estar en un 
país en que no sean íntimos amigos de 
dictadores ni los sirvan humildemente 
publicaré mis notas. 

Por ahora callo como un hide puta 
que diría Sancho porque al buen callar 
llaman Sancho.. 

¿Qué necesidad tengo yo de por que el 
señor Palomino, que es el del movimien- 
to, por demostrar que aunque no es me- 
xicano sirve bien á los astecas, me ven- 
ga de.allá alguna calumnia, aquí una 
paliza ú otra cosa por el estilo, por ser- 
vir á amigos y no ideas? 

Ninguna. Porlo pronto desde mi de- 
tención algunos directores de periódicos 
me miran con miedo y cuando llevo en 
el bolsillo algún pan con timba piensan 
si será un pepinillo de ruborita ó la 
membrana pituitaria de algún tirano. 

Deseando que salga bien de sus asun- 
tos puede insertar esta carta, pensando 
desde luego que es imposible de todo 
punto que cuando en caricatura y en 
artículos se ha fustigado desde el Papa 
al*“general Heraux, sea don Porfirio. el 
único monarca, que tenga jurisdicción 
dentro y fuera, por delante y por detrás 
de su tierra. 





Por lo pronto si Vd. se entera que me 
han lastimado por valedor no lo dude 
es aire de México; si me acusan de la- 


dron ó asesino aire tambien de Orizaba 


y guárdese bien que esos niños son unos 
zala0s. 

Como colega mi saludo, como amigo 
mi mano, como aspirante de escribiente 
auxiliar á pretendiente supernumerario 
sin sueldo á anarquista sensitivo evolu- 
tivo, m'alegro verlo bueno y salvo de 
tanta persecución y gracias por los re- 
quiebros, 

Habana 8 de Febrero de 1908. - 
PEDRO TRUMHLLO DE MIRANDA, 


-— CARCELARIAS 


Hemos recibido la carta que publica- 
mos á continuación sin quitar punto ni 
coma para que no pierda originalidad. 


Hoy por tí, mañana' por mí 


Hay un empleado enésta muy enamo- 
rado; parece que este digno oficio con 
sus ocupaciones, exalta el espirítu de los 
que se acomodan á él para las conquis- 
tas amMoOr08as. ; 

Ya han pasado cosas de esta índole y 
quiero puntualizar sin mentar nombres 
por primera vez. 








1. Han venido hombres presos á este cé- 


lebre establecimiento, y á poco tiempo, 
la pco a desagradable de haber sido 
seducida su compañera ¿por quién? por 


un simp......pático escolta, y no eslo: 


más bonito ésto, que algunas recluidas 
al salir en libertad se hau encontrado 
con su “matrimonio chiquito” ¡parece 
que este destino (como se deja dicho) se 
abre paso á las «conquistas»! Viene una 
señora de traje humilde (como ha pasa- 
do hoy) de bastante seriedad y sin em- 


bargo, no le faltaron los piropos de uno : 


que parece quiere entrar de lleno en la 
carrera de «Tenorio»; es cierto que el per- 
sonaje citado, recibió una contestación 
adecuada á su atrevimiento, y no eon- 
tenta le rogó 4 su compañero, que ya se 
había enterado del caso, que lo que él 
quisiera de ella, selo mandara á pedir 
por medio de cualesquiera de sus amis. 
tades, pues le era repulsivo un emplea- 
do por sus faltas de respeto y cortesía 
que sele debe 4 una señora y la poca 
consideración á un hombre recluido. 

¡Qué bonito, que venga un hombre de- 
tenido, por un capricho de un policía ó 
juez basándose en sus leyes escritas in- 
falible para unos...... y que no pueda su 
compañera traerle algo para favorecer- 
lo en su prisión, sin dejar de oir los em- 
palagosos piropos de uno de los carce. 
leros! 

¡Cuidado señores empleados, que es 
malo abusar del indefenso! 

Basta por hoy y queda la pluma mo- 
jada hasta que vuelva haber lugar de 
emplearla. 4 

UN PRESO. 
¿Santa Clara Febrero 8 de 1908. 


+ 


Los martirios del Príncipe 


Mientras la prensa burguesa se entre- 
tiene, unas veces en reseñar con grandes 
letras, los vulgares sucesos que ocurren 
diariamente, en este desventurado pe- 
dazo del planeta, y otros en fomentar y 
alentar bandadas de piratas, que desig- 
nan como los futuros salvadores de la, 
situación. El semanario ¡Tierra! defen- 
sor de ia justicia, el único periódico en 
Cuba consagrado á consolar á tantos 
miles de seres, que diariamente riegan 
oscuras estancias con caudalosas lágri- 
mas, desde sus columnas reseña la in- 
quisición Mejicana y Argentina, excitan- 
do á los compañeros de todo el Orbe á 
dirigir, una enérgica dampaña contra 
los inquisidores. 

Nuestro ineludible deber de compañe- 
rismo nos hace formar en las filas de los 
compañeros que han de levantar poten- 
te voz, ante el mundo entero, para de- 
nunciar y castigar los crímenes de Méji- 
co y la Argentina. 

Pero hoy, sin menoscabo de seguir 
denunciando con toda insistencia, los 
hechos luctuosos y sanguinarios que 





ocurran en otros paises, tenemos que 
escribir con letras muy grandes en las 
columnas de ¡Trerra! “Los Martirios 
del Príncipe”. Sí, en el interior ,de esta 
ex-fortaleza, hoy convertida enjPresidio, 
continúan los martirios á los desdicha- 
dos allí recluidos, inaugurados por el 
inolvidable «Montalvo» aquel perverso 
mortal, que á su paso por la jefatura 
del Presidio dejó imperecedor recuerdo 
de su fiereza. 

Por recientes indultados y cumplidos 
en el penal nacional, tenemos impreso 
con sangre y dolor en el corazón, hechos 
que erizan el cuerpo humano poniendo 
los pelos de punta; jamás hubiéramos 
pensado, que en “Cuba Htepública” se 
suministraran á seres indefensos casti- 
gos y tormentos, que nos hacen recor- 
dar los del Castillo de Montjuich de Bar- 
celona. 

En el “Castillo del Príncipe” cada in- 
significante movimiento de algún pena- 


. do, constituye un delito, y por ello le 


muelen las costillas 4 palos aquellos 
bárbaros esquirols que casi siempre de- 
jan desfallecidos como muerto á su víc- 
tima, que más tarde arrastran por los 
pies hácia la enfermería, y allí se le deja 
tirado con menos compasión que la que 
nos inspira un perro callejero tirado en 
una de nuestras transitables calles. El 
descuido de levantar la vista por algún 
penado cuando, de algún modo es inte- 
rrogado porel brigada, constituye uno 
de los más graves delitos, que unas ve- 
ces se castigá con cuatro ó seis horas de 
rodillas, y otras con colgarlos esposa- 
dos de una infernal reja de hierro donde 
permanecen horas y más horas en esta 
posición. 

Escrito lo que antecede se nos ocurre 
preguntar ¿está incluido en el régimen 
republicano de Cuba la- tortura y el 
martirio 4 los seres indefensos? 


¿Saben nuestros “conspícuos” gober-: 


nantes lo que pasa dentro del Castillo 
del Príncipe? 

A esto último podemos decir que si no 
lo saben es por que no quieren, pues de 
log «allí recluidos nadie se atreve á decir 
la verdad de lo que pasa, porque sabe 
que más tarde le redoblan los martirios 
y castigos, y por esto resultaría traba- 
jo inútil que el gobierno mande allí jue- 
ces é inspectores, en averiguación de los 
hechos, pues siempre reciben por res- 
puesta que están bien; pero ¿porqué to- 
dos los penados contestan que están 
bien? por lo que dijimos antes, para evi. 
tar ser martirizados de nuevo; y al que 
quiera saber la verdad de lo que allí pa- 
sa que la escuche de labios de indulta- 
dos y cumplidos, que salen de aquel in- 
fierno vivo; y mientras escribimos estas 
líneas se nos ocurre recabar y suplicar 
al pueblo de Cuba, ponga el oido cerca 
de los potentes muros del Príncipe y allí 
escuchará los quejidos de las víctimas 
apaleados y azotados. 

Por hoy nos conformamos con lo rela- 
tado para llamar la atención pública, y 
dejamos lo más conmovedor para otra 
vez, pues nos proponemos hacer con 
nuestra pluma un completo relato de 
los martirios del Castillo del Príncipe. 


L. €. 


IMPORTANTE 


Desde hoy sábado, hará un recorrido 
entre los compañeros suscriptores de 
¡Tierra! con objeto de cobraralgo para 
el sostenimiento del periódico, un com- 
pañero desocupado. ' 

Los compañeros pueden dejar á sus 
familiares lo que tengan por conve- 
niente para evitar que el compañero 
que vá á cobrar, tenga que volver. 

Los recibos lleyan el cuño de esta Ad.- 
ministración, sin cuyo requisito serán 
nulos. : 


- VERDAD AMARGA 


—¿Ves ese coche que rodando pasa 
con insultante y llamativo lujo? 
O 
—Pues ese coche querodando pasa 
con insultante y llamativo lujo, 
no será para tí. 
—¿Ves ese hermoso y colosal palacio, 
mansión del bienestar y la riqueza? 
—Sí. 





—Pugs ese hermoso y colosal palacio 
mansión del bienestar y la riqueza, 
no será para tí. 
—¿Ves esa hembra de arrogantes formas, 
que al que la paga bien su REPO entrega, 
—>ol. 
—Pues esa hembra de arrogantes formas 
que al que la paga bien su cuerpo entrega, 
no será para tí. 
—¡Ay! ¿Nada de eso que la vida alegra, 
y que á todo mortal le pertenece 
se ha hecho para mí? 
Acaso por ser pobre no soy hombre? 
—El hospital, el hambre y el presidio... 
!Eso es para tí! 
EmiLio BOBADILLA. 


¡TIERRA! 


ZA LA ANARQUIA 





Salud bella esperanza del esclavo moderno, 
aurora corriente del sol de libertad; 
terror del «wopietaris, fantasma del Gobierno, 
en tí sólo coníía el paria sempiterno 
ansioso de justicia, sediento de igualdad. 
Tu arrojas de tu seno verdugos y tiranos, 
tiaras/y coronas, derribas á tus pies; 
tu ofreces la ventura posible á los humanos, 
tu terminas sus luchas; haciéndolos hermanos3, 
tu acabas con el crímen, matando el interés. 
Tu del fango levantas al mísero mendigo, 
á la infelíz ramera sacas del lodazal, 
al hijo del acaso le ofreces pan y abrigo, 
al explotado obrero le muestras su enemigo, 
y al queíllora/cautivo arrojas del penal. 
Tu ofreces al humano un porvenir hermoso 
tu dices á los pueblos, «mi ley es el amor»; 
del hombre con el hombre el combate animoso 
destruyes, y lo haces amante y bondadoso, 
sin Códigos ni leyes que le impongan temor. 
Tu animas la «sistencia del rudo campesino, 
bu llevas la esperanza al hijo del taller, 
tu'haces temblar de espanto al burgués asesino 
y 4'ttodo proletario le muestras el camino 
(sencilla y sin ambages) que debe de escoger. >: 
Al solapado hipócrita que mira al infinito 
en tanto que á su hermano despoja sin piedad, 
le arrancas la careta, destruyéndole su rito 
y el Dios de los imbéciles declaras que es un mito 
y matas la ignorancia y ensalzas la verdad. 
Feliz el que defiende tu sublime doctrina, 
y ardiente la propaga sin tregua y con teson, 
¿Qué importa que te acosen con intención dañina 


á todos desafias; que es tuya la razón. 
Quien diga que tú eres utópica locura, 


quien dude de tu encanto, quien niegue tu virtud, 


ó no tiene conciencia y afirma una impostura, 
ó estúpido y rastrero su mismo mal procura 
cuando torpe escarnece tu excelsa magnitud. 
En todo el Universo te aclaman hoy en día; 
paso entre los humanos te abres por doquier, 
y de Oriente á Occidente con mágica alegría, 
lanzan el grito augusto de ¡«Viva la Anarquía!» 
el joven y el anciano, el niño y la mujer, 
Eres la luz que guía, brillante y hechicera, 
al hombre que camina en pos del ideal; 
y allí donde el progreso despliega tu bandera, 
sienta plaza en tus filas la noble clase obrera 
deseando el moniento de la lucha social. 
Quisieran ahogarte con sangre y en estrago 
volvióse, pues sabida tamaña avilantez, : 
ereció la propaganda de la justicia en pago, 
y á todas partes llegan los ecos de Chicago 
Paris, Bruselas, Londres, Barcelona y Jerez. 
¡Loor á los valientes que por tí sucumbieron! 
ellos nos enseñaron con su ejemplo á luchar, 
ellos, dignos y altivos, al patíbulo fueron y 


y un viva á la Anarquía entusiasmados dieron, da 


p (que en sus labios helóse) al tiempo de espirar. : 

Por tí; porque algún día llegues á ser un hecho 
su vida ofrece el mártir, y al bárbaro opresor 
preséntale sereno su generoso pecho. 

y escúpele á la cara y muere satisfecho 
sin pedirle clemencia; sin mezcla de temor, 

¿Qué importa que haya seres que tengan el cinismo 
de escarnecerte, y necios que reniegan de tí1?..... 
Los guía la ignorancia; los ciega el egoismo; 
siguiendo la rutina sh torpe fanatismo 
los hace sí r esclavos, tan solo porque sí. 

Tú base es el trabajo, tu religión la Ciencia; 
tu lema la armonía; tu Dios la humanidad 
la libertad tu égida, tu luz la inteligencia, 
el progreso tu faro, tu rito la conciencia, 
tu patria el universo y el bien tu autoridad. 

En vano te se oponen: lograrás la victoria; 

y aunque el burgués cobarde te quiera destruir, 
ni detendrá tu paso, ni empañará tu gloria; 

del pensamiento en alas te alzaste de la escoria 
y tuyo será el triunfo y tuyo el porvenir. 


GUILLERMO DE LA FUENTE. 





A vosotros me dirijo, vosotros que 

trabajais para que otros se enriquezcan 
y gocen del fruto de vuestro trabajo. 

A vosotros que después de trabajar 
todo el día veis que la mayor parte ó 
toda la cantidad de dinero que habeis 
ganado con el sudor de vuestra frente 
ha ido á parará manos de los que no 
hacen nada más que oprimiros. Esos 
que explotan vuestro trabajo y que go- 
zan de todas las delicias cuando voso- 
tros estáis faltos de todo. 

Leed estas líneas que han salido del 
alma de uno que no teme manifestar la 
verdad. 

Sois hijo de un hombre y una mujer 
que en toda su vida no han conocido 
más que el trabajo y que han conocido 
á ratos veloces la dicha. 

Con trabajo os crían hasta la edad de 
catorce ó quince años y después de ha» 
ber aprendido á escribir y leer un poco 
os sacan de la escuela que habéis cogido 





odio por el método que allí emplean 


para enseñar. 

Supongamos que habeis tenido la di- 
cha de encontrar un empleo de repara- 
dor en una línea de ferrocarril. Os le- 
vantáis cuando el hombre á quien ha- 
céis rico duerme á pierna suelta. Esto 
lo repetís días, meses y años y os sirve 
de consuelo pensar que al cabo de tanto 
trabajar llegará un día en que podreis 
descansar. ln este transcurso de tiem- 
poos habéis unido á una mujer con 
quien compartís los dolores que son mu- 
chos y los momentos de dicha que son 
contados. 

Resultado de esta unión: tres ó cuatro 
hijos. Pasan meses y años y siempre os 
encontráis en el mismo estado. ¿Á qué 
obedece ésto? 

Os lo voy á decir. 

Consiste en que habéis trabajado para 
otro que os tiene en la condición de es- 
clavo y que viviendo bien no'le importa 
como viven los demás. 


Os levantáis una mañana y vais á 
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vuestro trabajo. Supongamos que es- 
táis trabajando en un puente y sea por 
ésta Ó por aquella causa os caeis y sí te- 
neis la fortuna de no morir tendréis el 
infortunio de quedar con un brazo ' me- 
nos ó una pierna rota. ¿Qué tenéis en 
perspectiva. La miseria con sn horrible 
desnudez y nada más. 

Ahora si vuestro amo es más ó menos 
caritativo os señala'una pequeña canti- 
dad todos los meses y á título de limos- 
na y que no os alcanzará para cubrir 
vuestras necesidades. Tenéis la familia 
y sois el único sostén de ella. ¿Qué le es- 
pera? Miseria y más miseria. 

Si no teneis paciencia para vivir en esa 
agonía diaria ¿qué pasa? : 

Poco á poco la idea del suicidio se vá 
apoderando de vos y llega el día en que 
cansado de luchar contra el hambre os 
quitáis la vida. * 

pi tiene la culpa de ésto? 

e seguro que no sois vos. 

¿Entonces quienes? 

Si pensáis un poco diréis: es el Capi- 
bal. Ahí lo teneis; no penseis más, ese es 
el ogro insaciable de'dinero y de sangre, 
la causa de vuestro infortunio. Traba- 
jar para comer y llega el día en que no 
podéis trabajar. lYsto es triste pero es 
la verdad, Demasiado lo sabeis. 

Hay otro camino diferente al suicidio: 
no teneis comida y como teneis el dere- 
cho á la vida como cualquier otro zán- 
gano, que viven de vuestro sudor, ro- 
bais. La policía os echa el guante y os 
hace aparecer ante un hombre que se 
llama juez, y que dicen que su deber es 
administrar justicia. Este os condena 
por ladrón. ¿Qué tenéis ahora en pers- 
pectiva? La carcel. Allí os meten de ca- 
beza. Menos mal diréis vos, aquí tengo 
comida segura, pero, al mismo tiempo 
pensais: y mi familia? Sumida en la mi- 
seria queda. 

Aquí teneis todo lo que os ofrece el 
Capital'y el Estado. Maldecidlos, sí, mal- 
decidlos, porque éllos no os ofrecen más 
que miseria y siempre miseria. Pero es- 
tad seguro de que hay hombres que son 
bastante viriles para hacer frente á los 
causantes de vuestra desdicha y que 
trabajan para que llegue el día, en que 
el hombre no trabajara para que otro se 
haga rico, lo desprecie y lo reduzca á la 
condición de esclavo. Esos hombres son 
los anarquistas que vos habréis oido 
nombrar como unos desalmados y que. 
A Jegio más ideai que el de tirar bom- 
bás, según los ignorantes, que así pien- 
san. 

Mentira y cien veces mentira. 

Los anarquistas, evolucionan hácia 
una sociedad de amor fraternal, donde 
no haya explotados ni explotadores, no 
quieren ni el Capital que os hace traba- 
jar como una bestia, sin otracompensa- 
ción que la miseria, ni el Estado que es 
su protector. Ese es el ideal anarquista 
y que hombres de buena fé trabajan por 
todos los medios posibles para que se 
lleve á la realidad y para que cese de 
projerirse la frase en la cual Enrique 
George ha resumido el estado de nuestra 
sociedad: PROGRESO Y MISERIA. 
Guántanamo 1908, 

ARTURO JUVERGER, 








Asesinatos en Iquique 


¡Trerra! no ha querido decir nada de 
estos asesinatos inconcebibles hasta no 
tener noticias directas de loz compañeros 
que se hallaron presentes; todos sabemos 
lo que acontece cuando nos hacemos eco 
de lo que dice la prensa burguesa. 

Ahí va una- carta auténtica con todos 
los detalles del sangriento y criminal su- 
ceso: 


Iquique, Enero 10 de 1908 (Chile. 
Compañeros de ¡Tierra! Habana. 


Le participo la matanza de obreros del 
21 de Diciembre á las 3¿ p.m. El dia 15 
de Diciembre habían principiado á bajar 
de las paupas salitreras de 4,000 á 5,000 
obreros diarios, con el objeto de reclamar 
ante el Intendente, llegando á formar un 
total de 20,000 obreros que tuvieron por 
cuartel general, una plaza y la escuela 
Santa María, que se les había cedido por 
el Intendente, donde se hospedaban des- 
pues de una jornada de 30 á 40 kilóme- 
tros á pié. 

Los huelguistas se componían de 50 
chilenos, 20 -peruanos, 165 bolivianos, 5 
argentinos y de las demás naciones el 10 
por ciento, 

El Comité trabajaba en una azotea al 
frente de la plaza, con toda la gente uni- 
da como un solo hombre, con la mayor 
¿dompostura y solidaridad, sin cometer la 
menor falta, pues ellos mismos ' ejercían 
la vigilancía unos á otros. Cuando la In- 





tendencia decretó el estado de sitio, fijan- 
do la misma plaza y cscuela para el cam- 
po de operaciones y en la mañana del día 
21 á las dos y media del dia se presenta 
el general Roberto Silva Renard, con las 
fuerzas de Caballería, Infantería, Artille- 
ría y Marinería, con ametralladoras, inva- 
dieron todas las boca-calles y colocándose 
en posesión para una batalla, con una gen- 
te que no tiene mas arma que la humilla- 
ción y el patriotismo. : 

Eran las tres de la tarde cuando el ge- 
neral Silva Renard, avanza hácia la Escue- 
la Santa María en donde se encaró al pue- 
blo, diciéndole que le daba un plazo de 
media hora, para desocupar la escuela y 
plaza y dirigirse á su trabajo, 

Los huelguistas se resistieron á salir, 
porque el Intendenteles había cedido el 
lotal, á la contestación de los salitreros, 
el Intendente se había vendido á la bur- 
guesía, y á las tres y media los parásitos, 
los asesinos, atacan de una manera cobar- 
de á indefensos obreros que estaban de- 
lante de la escuela y muy tranquilos, no 
pronunciando más palabras que las de 
Viva la Union Paupina y por arma la ban- 
dera blanca, izada en los palos, con las pa- 
labras de Paz y Unión, porque la reclama- 
ción del salario es una cosa justa. 

Aquí en este Chile el cambio es de los 
burgueses, se paga á razón de 8 peniques 
y cobran las mercaderías á 18 y ellos ven- 
den el salitre á 48 d. 

Los asesinos, dispararon un cuarto de 
hora conametralladoras, dejando SEIS- 
CIENTOS muertos y MIL DOSCIENTOS 
heridos, entre niños y mujeres 27, presen- 
ciando la carnicería en el centro del puer- 
to, todo el mundo contemplando el crimen 
realizado en dos mil víctimas, sin motivo 
justificado, siendo responsables los princi- 
pales gobernantes, que burlándose de las 
garantías y cón la indiferencia mas abso- 
luta, presenciaban el crimen más bochor- 
nogo que se reconoce, y cuyos nombres 
mencionamos, para escarnio y venganza. 
Ministro, Rafael Sotomayor, Intenden- 
te, Carlos Eoslman, Genoral, Roberto Sil- 
va Renard. 

Estos son los asesinos del pueblo, estos 
son los hombres que mencionamos para 
conocimiento de todos los oprimidos. 

La mayor parte del pueblo se retiran y 
están emigrando al Perú, Bolivia y Ar- 
gentina. De los compañeros del Centro de 
Estudios Sociales, La Redención y el 1? 
de Mayo no se tienen datos, defensores 
todos del proletariado, 


BASES DE LA PETICION 


12 Aceptar por el momento la circu- 
lación de las fichas, hasta que haya sen- 
cillo, cambiándolas todas las oficinas á la 
par, y si alguna no lo hiciera multarla 
con 500 pesos. 

22 Pagode jornales á razon deuncam- 
bio fijo de 18 d. 

32 Libertad de comercio en las ofici- 
nas, en forma amplia y absoluta, 

4% Cierre general con reja de hierro 
de todos los cachuchos y chulladores de 
las oficinas salitreras, pagando éstas una 
indemnización de 5,000 á 10,000 pesos á 
los trabajadores que se malogren á conse- 
cuencia de no haber cumplido esta ¿bli- 
gación, 
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52 En cada oficina habrá del lado de 
fuera de la pulpería y tienda una balanza 
y vara para comprobar los pesos y medi- 

a8. 

6” Conceder lugar gratuito para que 
funcionen escuelas nocturnas, siempre 
que algunos obreros lo soliciten. 

,» 712 Que el Administrador no podrá 
arrojar á la rampla el caliche decomisado 
y aprovecharlo después en los cachuchos. 

82 Que el Administrador de las ofici- 
nas no pueda despedir á los obreros que 
han tomado parte en el presente movi- 
miento, sin darles un desahucio de dos ó 
tres meses ó en cambio 300 á 500 pesos, 

92 Que enlo futuro se obligan patro- 
nos y obreros á dar un aviso de quince 
dias antes'de poner término'al trabajo. 

102 Estos acuerdos una vez aceptados 
se reducirán á escritura pública, afirman- 
do los patronos y las personas comisiona- 
das por los obreros. 

Estas bases fueron entregadas á la Co- 
misión que reunieron los Salitreros. 

Manifestado lo anterior, os desea salud 
y fraternidad vuestro compañero, 


H. G. 


LA LIBERTAD. 


Pregunté á las aves del espacio dónde 
estaban sus amos, y me respondieron: 
¡Amos! ¿para que habíamos de tener- 

08? 

¿No nos ha dadojla Naturaleza alas, 
instinto y élementos para atender é 
nuestras necesidades? Pues entonces, 
¿para que habíamos de tener amos? 

A las bestias del campo lo mismo pre- 
gunté, y ellas me contestaron: 





Aquí no hay amos; todos somosigua- 


les y tenemos el mismo derecho á la tie- 


rra, al agua, al aire y al sol, que prodi- 


ga nos ofrece la Naturaleza. 


Ví después á un pobre y desgraciado | 


trabajador que caminaba penosamente, 
anegado en sudor y encorvado bajo el 
peso de dys sacos, uno muy grande y 
otro muy chico, que llevaba á la es- 
palda. 


¿Qué llevais en los sacos, buen amigo? | 


—Trigo,—dijo el intelíz—recogido en 
el campo. 

—¿Lo llevais á vuestra casa—le volví 
á preguntar y él me contestó: 

—Sólo una parte. 

Cuál de los dos sacos es para vos?—le 
dije, y me respondió: 

—El más pequeño,—manifestando por 
la expresión de su semblante hallarse re- 
signado con su suerte. 

—¿Qué haceis con el grande? 

—Llevarlo al amo;—es el dueño de la 
tierra y me da esta parte por recoger la 
suya. 

—Infeliz—dije yo—no véis que ni las” 
aves ni los brutos viven en tal esclavi- 
tud? | 

Ellos son libres, ¿porqué no lo habeis 
de ¡ser tambien?—porque Dios ha dis- 
puesto que tenga un amo,—respondió el 
ignorante. 

—¿Quién os ha dicho eso? 

—El cura—dijo el pobre infeliz. 


De La Huelga (General, 


x 
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tuosamente, volvió á ausentarse don Arturo de su 


pueblo natal. 


Pocos días después, corrió de boca en boca el ru- . 
mor de que sus padres y su hermano se hallaban 
en una importante población, al servicio de otro 
Sindicato que también había acaparado las diver- 
sas producciones y ejercía el monopolio de ellas. 

Pero entonces se ignoraba el paradero de don 
Arturo, siendo por lo tanto imposible comunicarle 


la agradable nueva. 


+ 
* 


De pronto surge una huelga formidable en la 
gran fábrica donde trabajanlos padres y el herma- 


no de don Arturo. 


Había en aquel grandioso centro fabril, más de 
dos mil obraros, entre ellos gran número de muje- 


res y niños. 


Y habíase alcanzado ya tal perfección en la ma- 
quinaria, que el esfuerzo humano era casi innecesa- 
rio para la producción. Las primeras materias en- 
traban en las máquinas primeras tal cualla madre 
tierra las arrojaba de su seno, y detranstormación 
en translormación salían de la máquina última 
convertidas en el objeto deseado. Ya era la espiga 
de trigo, que de máquina en máquina transfor- 
mábase rápidamente en sabrosísimo pan; ya el mi- 
neral de hierro, que momentos después de introdu- 
cido en la fábrica salía convertido en largos lingo- 
tes ó en infinidad de rieles por donde el carro del 


¡TIERRA! 





gu explicación clara y precisa. 





CULPAS PROPIAS 


Quién reconoce errores pasados y al 
reconocerlos procura modificar sus ac- 
ciones de manera que no le lleven á caer 
en los mismos yerros, decimos de “l que 
hace obra de cordura y de sinceridad: 
de sinceridad, porque admite después de 
maduro exámen la certeza de su equivo- 
cación; de cordura, porqueen consonan- 
cia con el anterior resultado establece la, 
necesidad de un cambio de frente en su 
conducta . 

Esto que decimos de un indivíduo, po- 
demos extenderlo, en buena lógica, á 
una agrupación, colectividad ó conjun- 
to de indivíduos cuyos actos, acciones 6 
propósitos, tengan ó puedan tener al- 
gún alcance social. 

Así, es bueno que nosotros, los que lle- 
vamos la acción y la influencia de las 
nuevas ideas al medio social presente 
con la sana intención de removerle pri- 
mero para modificarle y transformarle 
después, es bueno, repito, que de vez en 
cuando, y sin que porello abandonemos 
el puesto de combate, aquilatemos el 
valor de los procedimientos en vista de 
sus resultados -en la práctica. 

mn 

Un amigo recien llegado 4 España de 
vuelta de la Isla de Cuba, lamentábase 
días atrás, conversando con varios ca- 
maradas, de que la mayoría delos obre- 
ros que traicionaron las huelgas últi- 


| mamente desarrolladas en la Habana, 


fueron trabajadores gijoneses ó que vi- 
vieron en Gijón durante la iniciación, 
desenvolvimiento y término de aquel 
formidable movimiento obrero que tu- 
vo lugar en los años 1899 á 1902. 

“ys de notar—decía el amigo de refe- 
rencia—que los que aquí rebosaban in- 
dignación cuando los obreros forasteros 
venían á reventar las huelgas, son los 
que fueron á hacer lo propio á Cuba.” 

Bien pensado todo ésto, el hecho tiene 
Quien 
juzgara el caso de una manera superfi- 
cial é incompleta, deduciría de él un des- 
consolador pesimismo; más, quien co- 

nozca las condiciones en que se creó y 
desarrolló la organización obrera en Gi- 
jón, forzosamente reconocerá que se de- 
termina por un vicio de orígen en la for- 
ma de atraer al seno de las sociedades 
obreras á gran parte de sus componen- 
tes. 

" Hagamos un poco de historia. 

Cuando, al compás del desenvolvi- 
miento industrial, los trabajadores gi- 

joneses pensaron en organizarse en 280- 
ciaciones de oficio, había en Gijón un 
elemento obrero que pudiéramos llamar 
*+indígena». Este clemento obrero, tra- 
bajado ya en gran parte por ideales po- 
líticos más Ó menos radicales, hallábase 
en excelentes condiciones para aceptar y 
hacer suyas las nuevas aspiraciones de 
emancipación. económica y social que 
nacieron al mundo del pensamiento con 
el fracaso de la democracia, la prepon- 
derancia avasalladora del capitalismo 
y el despertar de la conciencia de clase 
en el proletariado internacional. * 

Organizáronse, pues, los trabajado res 
gijoneses y como fruto de su unión prin- 








cipiaron á conquistar algunas de las 
mejoras inmediatas que forman parte 
de las reivindicaciones obreras. La mo- 
ral de la victoria reforzó sus conviccio- 
nes y pronto adquirieron la beligerañ- 
cia necesaria para tratar con sus patro- 
nos de potencia a potencia. 

La industria y el tráfico á ella consi- 
guiente iban en'aumento, y la creación 
de nuevas explotaciones hizo necesaria 
la concentración de gran número de 
obreros de obras regiones que venían á 
manufacturar los productós nuevos cu- 
ya elaboración era aquí desconocida. 
Con el aumento considerable de la po- 
blación pronto se sintió la necesidad de 
emprender nuevas y numerosas cons- 
trucciones, y esto provocó á su vez una 
nueva irrupción de trabajadores de to- 
das las regiones españolas. 

Ante este hecho, las asociaciones obre- 
ras ya constituidas se vieron forzadas á 
pensar en los medios de atraer á su seno 
á todo este núcleo iormidable de obre- 
ros. Hay-<que tener en cuenta que gran 
número de ellos venían de regiones don- 
de la conciencia obrera no había hecho 
aún su aparición; por lo tanto, su in- 
consciencia amenazada la estabilidad y 
crecimiento de la organización. 

Y aquí viene ya el desacierto que 
tenía que dar, á la larga, sus conse- 
cuencias. En vez de fiar á la propagan- 
da contínua, á la persuasión y al ejem- 
plo el logro de su deseo, las asociaciones 
obreras echaron mano de procedimien- 
tos torpes y violentos impropios del ca- 
so. Apoyados en la fuerza moral adqui- 
rida, obligaron por todos los medios al 
ingreso en ellas del elemento «forastero», 
inconsciente, ejerciendo presión sobre 
maestros y contratistas para queno ad- 
mitiesen trabajadores no asociados, 
amenazando con la huelga (en algunos 
casos se llegó á declararle) si así no lo 
hacían. De este modo y paulatinamente, 
consiguieron ir asociando todos los tra- 
bajadores. 

Lo que! pasó después todos lo sabe- 
mos. Aquella organización brillante, 
pero postiza, falsa sin convicciones ni 
entusiasmos, débil en su base, corroida 
por el descontento de muchos de sus 
componentes, se vino abajo estrepitosa- 
mente al primer choque rudo y serio con 
la resistencia patronal. 

Por eso no me extrañó que sucediese 
en la Habana lo que contó el amigo 
mencionado. ¡Es natural! El elemento 
inconsciente desmoralizado en Gijón por 
la derrota, desperdigado después por la 
crísis y el hambre, tenía que dar sus fru- 
tos, hijos directos de su educación socie- 
taria desatertada y falsa. 

Y ¿quién tiene mucha culpa de ésto? El 
elemento consciente de entónces; socia- 
listas, radicales, simples societarios, 
todos en fin, los que orientaron aquel 
movimiento y no supieron asentarle en 
sólidas bases. Es (doloroso confesarlo, 
pero es verdad. 

¿Aprenderemos para el porvenir? Bue- 
na señal es, por de pronto, que empece- 
mos á reconocer las propias culpas. 


E. QUINTANILLA. 
Gijón, Enero 1908. 




















EL HIJO DEL HERRERO 
: (CUENTO) 


AS 


Era Arturo un inteligente granujilla cuya índole 
. pudiera compararse á un saco lleno de malvas y 


hortigas. 


Tan pronto introducía cautelosamente en el bol 
sillo de cualquier aldeano un pedazo de yesca en- 
cendida, como entregaba su merienda al primer 
pordiosero que hallara al paso. 

En una ocasión dió sus zapatos á un niño que, 
descalzo y medio desnudo, iba de puerta en puerta 
pidiendo un pedazo de pan. Y pocos momentos 
despues golpeó con tal saña á un señorito afemi- 
nado, que en el barrio se promovió el primer escán- 
dalo, y hasta hubo mujer asustadiza que le llamó 


criminal. 


Este suceso fué causa de su primera escapatoria 
del hogar paterno, y su ausencia duró unos quince 
días, al cabo de los cuales, su buena madre, que le 
adoraba, le estrechó con ánsia entre sus brazos, y, 








La reacción en auge 


En España vuelven los ministeriales, 
los carcas y demás plaga que asola aque- 
lla tierra digna de mejor suerte, á pren- 
der encarcelar y triturar á trabajadores 
que solo cometen el delito de pensar y no 
estar de conformidad con tanta maldad y 
tanta explotación. 

Los Gobiernos ya monárquicos ó repu- 
blicanos se han dado la mano y se prepa- 
ran para detener, ó pretender por lo me- 
nos, el avance de las ideas libertarias que 
hoy germinan por todos lo3 cerebros del 
proletariado universal. 

He aquí una carta que recibimos de 
nuestros compañeros de | :paña, 


Barcelona, 22 Enero 1908, 
Queridos camaradas de ¡TierRA! 
Habana (Cuba) 

Atravesamos actualmente una época 
ferozmente reaccionaria. El gobierno es- 
pañol ha suspendido las garantías consti- 
tucionales en Barcelona. La inquisitorial 
policía de este pobre país ha inaugurado 
un periodo de vergonzosas represalias. La 
redacción de «Tierra y Libertad» es asal- 
tada por los miserables esbirros á cual- 
quier hora del día ó de la noche. Con mo- 
tivo de un mitin anarquista celebrado en 
Barcelona, todos los que formábamos este 
grupo hemos sido detenidos, poniéndose- 
nos en libertad al dia siguiente. El gober- 
nador, llamado Osorio y Gallardo, ha 
clausurado el Centro de Estudios Socia- 
les, Al segundo registro efectuado en él, 
ha sido detenida nuestra querida compa- 
ñera Julia Iborra. El número de los en- 
carcelados se aproxima á unos treinta. 
Muchos camaradas, han sido expulsados 
de Barcelona. Entre los presos se encuen- 
tra el compañero Mata, recientemente de- 
portado de la Argentina. Julia Iborra fué 
separada violentamente del lado de su h:- 
jo (que es de pecho) y Manuela E. Ballbo- 


na ha.abortado á consecuencia de los ma- | 


| 
| 
| 
| 
| 


los tratos de los polizonte3. Todas las se- | 


manas son denunciados y recogidos los pe- 
riódicos anarquistas «Tierra y Libertad» 
«Tramontana» y «El Rebelde», Esperamos 
vuestra adhesión y ayuda incondicional; 
es necesario vencer á los tiranos. 

Fraternalmente vuestro. 

GrUPO 4 DE Mayo. 

NOTA.-—La «razon» de tales medidas 
de represión son las frecuentes explosio- 
nes de bombas de dinamita «arrojadas por 
los reaccionarios» en las calles de Barce- 
lona. 





Un energúmeno 


Es chocante que en el mismo Marte y Belona, 
lugar de reunión de la mayoría de los obreros 
asociados sea tolerado, por éstos, un paquidermo 
que ocupa el puesto de cantinero, en dicho café, 
el cual tiene tan mala cara, como malas son sus 
intenciones para los trabajadores asociados y muy 
particularmente para los tabaqueros hoy en huel- 
ga, 4 quienes califica de vividores, vagos y dege- 


Ya «La Voz del Dependiente» en su último 
número se ocupaba de él, y supimos que es ¡cono- 
cido entre los camareros 6 mozos de café, por el 
«buerto aprovechado»; el cual «cansado» de abu- 

«sar de los pobres parias en el Café Boulevard, un 
dia mereció el consabido premio á sus chismes y 
fué despedido por no... sé que cosa y no paró has- 





; ¡TIERRA! 


. 


ta el «Miramar», donde consiguió aliarse con el 
degenerad» Higinio Martínez, pajarraco de mu- 
cha cuenta y allí hicieron ambos muchas, pero 
muchísimas combinaciones, que hacían su equi- 
paje pesado y todas al amparo de la ignorancia, 
de aquellos desgraciados que para subsistir nece- 


sitan degradarse soportando la vejamiñosa impo= 


sición del afeitado. 

Despues se cayó en este Marte y Belona y pa- 
rece que le ha resultado en gracia al dueño 4 pe- 
sar de que «el mal obrero es mal trabajador», y 
lo conserva allí 41a faz pública, todo hecho un 
asco, moral y materialmente; usando de un len- 
guaje tan soez y asqueroso. 

Los dependientes de Café deben corregir á se- 
mejante energúmeno, puesto que 4 ellos y 4 los 
tabaqueros es á quien mas trata de desacreditar, 
y sepan que otros con. mucho menos motivos son 
O mancos de la mano derecha, la que ¡este usa 
Di iiserasa detente pluma. 


UN DEPENDIENTE. 





De todas partes 


Los Carpínteros 


Se recomienda álos compañeros que 
componen el Comité Directivo de los Ela- 
boradores de Madera, que concurran á la 
junta que celebrará este Comité el miér- 
coles 26 del presente en el local de Rei- 
na 111 á las siete de la noche, pues se han 
de tratar asuntos imporfantes para el Gre- 
mio, y para los carpinteros en general, 

El compañero Secretario que nos dá 
esta nota desea la asistencia de los Dele- 
gados y Comitentea para esa noche. 


Aviso 


Por encargo de La Liga de Agitación y 
Protesta por las víctimas de la tiranía me- 
xicana, hacemos público para satisfacción 
de todos, que según «La Voz del Depen- 
diente» existían sin hacer efectivo en di- 
cho organismo, dos recibos, de Estivado- 
res y Zapateros y según investigaciones 
da por resultado que las dos  colectivida- 
des abonaron oportunamente dichas can- 
tidades, y el compañero que de ellas se 
hizo cargo las había entregado á uno de 
los delegados, el cual por indisposición, 
no las entregó con la debida oportunidad. 

Dichas cantidades obran ya en poder de 
dicho organismo para satisfacción de am- 
bas colectividades y de sus delegados. 

La Liga celebra sesión en Amistad 144, 
altos todas las semanas, el miércoles álas 
ocho de la noche. 


Centro de Estudios Sociales 


El domingo 16, con bastante concurren- 
cia, se inauguró en el Centro de Estudios 
Sociales, constituido en el pueblo de 
Regla, la apertura de la Escuela para 
alumnos, á cuyo acto concurrieron mu- 
chos compañeros de la Habana, cooperan- 
do con su presencia á que el acto resul- 
tase todo lo mas fraternal posible, 

Sigan los compañeros de Regla, con su 
propaganda, que los resultados serán be- 
neficiosos para el porvenir, 


Dependientes de Café 


Hoy sábado á las ocho de la mañana 
celebrarán junta general en los altos 
del Café Marte y Belona, para tratar 
asuntos de vital interés los Dependien- 
tes de Café. 

Se recomienda la asistencia. 
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Barberos 


Nos comunican del «Gremio de barbe- 
ros Operarios de la Habana» la consti- 
tución de la nueva Directiva, compues- 
ta de un presidente, un vice, secretario, 
tesorero, diez vocales, y dos suplentes, 
que han de dirigir la marcha de la so- 
ciedad, estableciendo el domicilio social 
en los altos de Marte y Belona, Alda- 
ma eaquina á Monte. 

Acompaña á la circular un balance 
del año 1907. , 





De administración 
INGRESOS 


Existencia anterior...... 648 


HABANA.—J. Ferret 24, Piñera 40, E. 
Villar 40, M. Suarez $1, F. de Ve- 
lazco 22, R. Cuétara 20, El H..y la 
Tierra 4-00, F, Monserrat 50, E. Be- 
nitez 30, P. Graña 40, $. Cirino 20, 
Monte y Aguila 38, Martí 113 30, La 
Diana 80, Dos barberos 40, Dominica 
50, R. Hernández 40, Valera 80, Una 
carta perdida 58 folletos 20, J. Ve- 
lasco 40, M. Pardiñas 40, Patallo $1, 
J. Guardiola 80, D. Rey 1-00, Escan- 
dón 40, Herbada 20, D. Francés 1-20, 
Panaderos 2-40, Lucena 09, Zapatero 
1-00, Pita 20, Periódicos 1-05, Folle- 
tos 84, A. Sanchez 40, A. Rios, 1.00, 
Uno que ama la anarquía 40.......... +. 25-00 
FABRICA DE CABAÑAS.—El H. y la 
Tierra $2-00, Gamboa 28, C. Iglesias 
20, Periódicos 19, A. F. 18, Fana 20, 
Chaveta 20, J. Casas 28, Lozano 29... 3-82 


CERRO.—B. Suarez...... POCA 0-60 
S. DE LAS VEGAS.—Arrastría 1-28, P. : 
Borrego 20, R. Serra 30......mmomo.. «1-78 


PINAR DEL RIO.—J. F. Novo y. varios, 
cuya lista se extravió...........o.o..... 

SANTA. CLARA:.—B. Cuellar, V. Cuello, 
R. Griñau, G, R. Argobay, A. Carra- 
talá, M. Cuadro, J. Abreu 405, $. 
Iriza, Y. B. Lopez, M. Rodríguez, A. 
Benito, B. Leite, M. García 4 0'10 M. 
Ojeda 6, A. Pedroso 4, J, Gutiérrez 
03, Matilde Vera 16, -Un obrero 18, 
C. Milián 03, Un revolucionario 40, 
Saguita 02, P. Monteagudo 04, R. 
Cárdenas 02, B. Ocaña 01, A. Mendo- 
za 20, J, M. Durán 0O9........ooococcono..o 2-30 

PLACETAS.-—-Miranda 60 cts, Aúgel 60, 
Uno 20, Echemendía 65, Un yerbero 
20, Un alfarero 20, Ramírez 20, Ver- 


gara 30, Fernández 50............ 3-45 
QUIEBRA HACHA.—F. López............ 2-30 
SAGUA LA GRANDE.—M Trejo......... 0-75 
CARDENAS. —Saguñola 15, Grupo P. Li- 

bertario7.47........ A A OE 7-62 
JOVELEANOS,—M. Iglesias, C. García 

y Casabona......... A OS 1-15 
COLON. —A. Horta $1-00, M. Zamora 

PA 4.45 


CIENFUEGOS.—A, García, F. Fernán- 
. dez y M, González á $1-00, Dolores 
Fraga 1-20, O. Fontenla y P. More- 
jón á 0-80. Un suscriptor, S. Perez, 
A. H. Ramos, y J. Puerta 4 0-60, M. 
Canoso, E. Villegas, V. Garmendía, 
$S. Suarez, C. Ruíz y L. Vicente á 40, 
E. Izquierdo, 0-50, F. Ruíz, A. Torres, 
J. G. Menéndez, A. Chavín, E. Vi- y 
cente, V. Fernández, R. Losada, E. 
Felix, C. Bouza, L. Casanova, N. Lo- 
rente, T. Campos, R. Caamaño, E. 
Barrio, J. Cruz, V. Bouza y M, Ri- 


quelme á 0-20......... RO 15-25 
KEY-WEST.—V. Ferrer.....ooocommom.oom.o 0-58 
PANAMA.-—-8. González............om.omo... . 2-30 


LOS ANGELES (Cal) Pilar A. Robledo. — 2-30 


Total general.......... $ 92'63 
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GASTOS 





Impresión de 2,500 ejemplares del y 
núm. 256.......... Ae 3270 
Td; del número 27... 3270 
Correspondencia y franqueo...... .. 503 
Goma y folleto8.......o coooococcroco mo: 1'28 
Plumas ..... AAIIAIIS SS Aro di rien . 060 
Girado á “Tierra y Libertad”..... 10'60 
Id. á la Escuela Moderna............. 3156 
Td. 4 El H. y la Tierra................ 10'84 
Giro y ÍTamqueO..ococonocrccoronironcos 1'25 
Alquiler de Redacción. ............... 1124 
$ 109'08 
Déficit acbual............o..... 2... oa 0017 


CONGRESO DE AMSTERDAM 


Existencia anterior 





AO Y AN 827 
CARDENAS.—A. Saguñola 20............ . 0-20 
Pd A . 8147 








PRESOS 
Suscripción abierta para los presos por 
cuestiones sociales en la Isla de Cuba. 


, Existencia anterior....... $ 4'85 
GUIRA DE MELENA.—J. Requena..... 0-25 





CARDENAS. --A. Sagañiola.................. 0-15 
PLACETAS.—M. Fernández... 0-29 
TOTAL... 


3 574 


NOTA.—Si algún compañero, no viera su 
cantidad incluída en las presentes listas de 
suscripciones, sirva avisar para incluirla en 
el próximo número, pues se nos hanextravia- 
do algunos apuntes de Administración. 

Así descamos “que cualquier equivocación 
que hava nos lo digan para subsanarla en lo 


' SUCESIVO. 





Administrativas 
SANTIAGO DE CUBA.—G. Libertad. En- 


cargamos libros y folletos que pides, Correspon- 
sal de Nuevitas ya salió de allí. eN 


GUARO.—G. E. Reclus. Enviamos pedido 
luego irá el libro en blanco. 
CIENFUEGOS.—Dí si recibiste paquete del 
número 256 que fué el último. Tambien envia- 
mos “Tierra y Liberfad”” y “El Rebelde” * 
qúe suponemos en tu poder. Entregamos á “La 
Voz del Dependiente'' un peso plata, 
4 vá ANGELES. —(Cal). Pilar. Aumentamos 
5. 4 
PLACETAS.- M. F. Dí el último número de 
«El H. y la Tierra», extravió libreta. 
SANTIAGO DE LAS VEGAS. -Arrastría 


¿Qué hay de «El H. y la Tierra»? tenem > 
rado hasta el 84, a h o 


COLON. —M. Zamora. —Hacemos como indi- 


CAS. 
GUIRA.—Requena. —González desea que le 
escribas. —Real 122. P, Grandes. 


PUNTOS DE VENTA 
Este periódico puede adquirirse, al pre- 
cio de 3 centavos uno, en los puntos si- 
guientes: a 
J. Guardiola, Peñalver, 21. 


Aguila y Monte, kiosco de cigarros, portales 
de La Ceiba. 


Aguila y Reina, café «La Diana». 
Plaza Cel Vapor, por Dragones. 


A. Pantín, vidriera de Manzanares, Infanta y 
Carlos III, 


Jesús del Monte, J. Almeida, Luyanó 85, 
Paseo de Martí 113, 


Dragones 39, bajo, accesoria B. 
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llorando, besóle mil y mil veces y le preguntó amo 
rosamente: 


—Pero, hijo mío! ¿tú cuándo vas á ser hueno? 
¡Me estás matando con tus travesuras... á mí que 
tanto te quiero! 


—¡Si yo no soy malo, madre! —replicaba.—El otro 
día, cuando zurré á aquel figurita, lo hice porque 
él acababa de pegarle un bastonazo á un amigo 
mío. ¡Si esos señoritacos no tienen vergijenza, 
madre! 


Y la pobre mujer selo comía á besos, lo discul- 
paba ante el padre, hasta alcanzar para él el per- 
dón, y todo volvía á quedar en paz. Paz inestable, 
nada duradera, pues al día siguiente, Ó ataba el 
muchacho una lata al rabo de un perro, dándole 
después un latigazo en señal de que podía echar u 
correr, ó de un balcón colgaba un gato, ó dejaba 
caer un tiesto sobre cualquier transeunte que le 
fuera antipático. Todo por supuesto, mezclado 
con algún acto noble, tal como repartir fruta ó ju- 
guetes entre sus compañeros de escuela, ó servir de 
guía solícito y cariñoso á tal cual niño extraviado 
que frecuentemente encontraba llorando en mitad 
del arroyo, llamando á su madre. 

El herrero, el padre del revoltoso rapazuelo, ago- 
tada ya la "paciencia, resolvió tenerle constante- 
mente á su lado, á ver si conseguía hacer crecer de- 
recha aquella torcediza planta que tantos quebra- 
deros de cabeza le proporcionaba. Y, cuando ale- 
gre y satisfecho del buen comportamiento de Ar- 


4 


turo en la herrería, acariciaba risueñas esperanzas 
de verse en breve aliviado en la ruda faena del ta- 
ller, repentinamente desapareció del pueblo el mu- 
chacho, dejando á su padre sumido en un infierno 
de ira, y á su madre en un mar de lágrimas. 


Transcurridos algunos años, súpose que había 
ido á pelear contra unos cuantos miles de hombres 
que en lejanas tierras luchaban denodadamente por 
su libertad y su independencia. 


Terminada la guerra regresó á su pueblo. Enton- 
ces ya le llamaban don Arturo; que quien ponía va- 
lor é inteligencia al servicio de la tiranía y la injus- 
ticia, aún hallaba en aquel corrompido régimen so- 
cial honores y riqueza. 


Preguntó don Arturo por sus padres y por un su 
hermano, algo más jóven que él y último vástago 
de aquella humilde familia. 


Nadie supo darle cuenta de ellos. 


Un fuerte Sindicato de capitalistas que durante 
la guerra habíase constituído en el pueblo, llevó la 
ruina y la desesperación al hogar de muchos pe- 
queños industriales, y la pequeña herrería rodó 
también ante la avasalladora compevencia del mal- 
dito Sindicato, que en un principio abarató de ma- 
nera inconcebible todos los productos de su múlti- 
ple y extensa fabricación, y poco después, dueño 
absoluto de la producción toda, ejercía en ella un 
monopolio irritante é incalificable. 


Abatido y pesaroso, cansado de indagar infrue * 





